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RESUMEN

Eneste trabajo se presentanlas características del registro arqueológico de la Laguna de
Chillhué ubicada en el extremo oriental def Valle Argentino.en la provincia de La Pampa Por sus
características medioambientales. esta laguna ha sido un lugar apto para el asentamiento humano
en momentos pre y post-hispánicos y por lo tanto. constituve una referencia importante para el
conocimiento de la dinámica de las poblaciones humanas enel territorio provincial. Se evalúa
además. la importancia de ciertos rasgosfisiográficos. como los valles transversales. en la delimi­
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taciónde los territorios de los grupos de poblacionesdel este de La Pampa. durante el Holoceno.
Ademásse establecen comparacionescon elregistro arqueológico deotros sitios de la zonay se
delinean tendencias en función de distintas escalas espaciales. Se realiza una propuesta a fin de
evaluar el funcionamiento delpaisaje regional en relación con diversos procesos históricos. Detal
manera.el registro material presentado puede contribuir a delinear cambios en el uso dela tierra
y sus recursos e identificar los procesos que intervinieron en la “historia de formación de los
territorios”(Zedeño 1997).

ABSTRACT

The aims ofthis paperare to introduce the characteristics of the archaeological record of
Laguna de Chillhué, in La Pampa province. This lagoon makes up an important reference to know
the dynamics of hurnan populations in the east of La Pampa.Pre and post-hispanic populations
were able to inhabit this place due to its favorable environmental conditions. The importance of
some physiographic features. as the transversal vallevs. to delimit population territories during
the HoJocene are evaluated. Comparison amongthe archeological records of othersites in the area
are established. and trends in different spatial scales are sketched. A proposal to evaluate the
functioning ofthe regional landscape.related to difíerent historical processes is posed. So,the
material record presented here may contribute to sketch changes in land and resource use. and
identify processes that took place in the “history of territor formation” (Zedeño. 1997).

INTRODUCCIÓN

E: este trabajo se dan a conocerlos resultados preliminares de la investigación deuna nueva localidad arqueológica en la provincia de La Pampa, denominada Lagu­
na de Chillhué (37* 177S y 64*09” O) ubicadaen el departamento Guatraché(Fig. 1). Se
presentan las características del registro arqueológico de esta laguna ubicada en el
extremo oriental del Valle Argentino. así comola relación de los sitios allí detectados
con la dinámica de las sociedades indígenasde la zona durante el Holoceno. También se
reseñan abundantes referencias etnohistóricas que dan cuenta de la importancia de
este paraje en el pasadoreciente.

. Su ubicación geográfica. en el oriente de la provincia de La Pampa.franja ecotonal
entre Pampa Húmeda y PampaSeca. ofrece condiciones ambientales, que se diferencian
claramente del semidesierto occidental. Desde el punto de vista económico es posible
accedera recursostanto de la zona del Pastizal como del Bosqueo Distrito del Caldenar.
Enesta región ecotonal, hay lagunas alineadas en dirección NE - $0, en la misma
dirección que los valles o depresiones de la zona. Son en general extensas, alargadas y
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profundas y, tanto las dulces como las saladas ofrecen una gamade recursos bióticos.
Entre éstas. se destaca la serie de lagunas menores ubicadas sobre la traza del Valle
Argentino, cuyo tamaño se hace más importamte hacia el este (Medos era!. 1982).

El registro arqueológicode esta área presenta características particulares que. apesardelosescasosantecedentesdisponibles.lodiferenciandelcorrespondientea la
zona semidesértica occidental.

La conjunción de distintos aspectos. tanto ambientales como económicos y
sociales, ha permitido plantear la existencia de posibles manejosterritoriales. delimita­
dos por la existencia de determinadas geoformas del paisaje. que habrían actuado en
algunas ocasiones comolímites y en otras como paisajes compartidos en un marco de
interacción social de características Ñluctuantes. La delimitación de las jurisdicciones
correspondientes a cada cacicato debió estar ligada en parte a la explotación de los
recursos económicos presentes y dependía también de la pericia política de cada caci­
que para relacionarse con sus vecinos (Nacuzzi 1998).

Dadala importancia que los valles han tenido en distintos momentos del pasado
en la región.se adoptó para este análisis arqueológico un enfoque regional y procesual,
observando los diferentes paisajes del medio ambiente en estudio con una proyección
histórica.

Esta contribución formó parte de un Provecto Trianual del Conicet! denominado
“Investigaciones arqueológicas en un ambiente de desierto: cuenca inferior del
Chadileuvú, Provincia de La Pampa”, cuyo propósito fue analizar un mismo ambiente
desde distintas disciplinas de las ciencias humanas y naturales, confrontandolos re­
sultados.

Actualmente la investigación se encuadra en el UBACyT «Investigacionesar­
queológicas en paisajes ecotonales de la provincia de La Pampa. Sistema de Valles
Transversales y Bajos sin salida».

MARCO GEOMORFOLÓGICÓ

Las primeras descripciones geomorfológicas del área de estudia. corresponden
a Salazar Lea Plaza (1980) quien la incluye dentro de la subregión de las mesetas y valles
de la región oriental de la provincia de La Pampa. Según este autor, las mesetas son

planas o suavemente onduladas. con pendientes por lo general abruptas (entre el 1,75
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% y 2,5 %) y probablemente formaron parte de antiguasterrazas. Dichas mesetas sepa­
ran a los valles transversales; éstos fueron producidos por procesos morfogenéticos
de erosión hídrica y están dispuestos en forma de abanico con unadirección general O
—Eyunaextensión aproximadaentre los meridianos 63” 465” O ylos paralelos 36*30"a
38930”S. Con posterioridad a la incisión delos valles transversales. los procesoseólicos
depositaron cordones medanosos en el sector central, alineados según la dirección
general de los mismos. En la mayoría de los valles se encuentran lagunas ysalinas a
amboslados del cordón medanoso central. Los más conocidosson. de norte a sur, los

valles de Nerecó, Quehué, Utracán. de General Acha, Argentino. Maracó Chico. Maracó
Grande y Hucal (Calmels 1996). Algunosautores atribuvenel origen de estos valles a
cambiosdel curso del rio Colorado desde el norte hacia el sur (Cordini 1967, Malaenino
1988) en tanto otros los atribuyen a eventos tectónicos tales como fallas o grábenes
(Frenguelli 1950, Herrero Ducloux 1978, Linares eral. 1980, De Elorriaga 1998).

El área presenta un régimen hídrico subhúmedo seco. con una precipitación
media anual de 450 a 600 mm.Enlos valles la vegetación caracteristica es un bosque
abierto de Prosopis caldenia. pastizal sammófilo y matorral halófilo.

El Valle Argentino. incluyendo el de General Acha yel de Utracán, es unade las
mayores formacionesde este tipo que recorre gran parte del centro delterritorio provin­
cial en sentido NE - SO. Presenta en su entorno cordones de médanos de edad reciente

conformadospor material arenoso ygrueso. sin diferenciar. cuvas alturas oscilan entre
3 y10 metros. Los médanosson reservorios de agua y a su pie se presentan lagunas o
charcas, como Salinas Grandesen el este y El Carancho en el centro del mencionado
valle (Medus et al. 1982). Este valle y su entorno representan una unidad desde el
punto de vista de nuestro interés con respecto a la antropodinamia de las poblaciones
del pasado(Fig. 1).

La Lagunade Chillhué. ubicada en la porción oriental de dichovalle. está alimen­
tada por una serie de manantiales localizados en distintos puntos de la orilla norte.
dondese levanta una barranca de hasta 12m. mientras que la barranca de la orilla sur no
supera los 80 cm. Ambasestán formadas por depósitos limo-arenosos.loéssicos. de la
Formación Cerro Azul(Linares er al., 1980; Montalvoer al. 1995: Visconti er al. 1996).
con másespesor en lá porción central y más delgados hacia los extremos. conjunto que
se asigna al Mioceno superior sobre la base de la fauna fósil recuperada. compuesta
casi enteramente por mamíferos de edad Huayqueriense. Á estos depósitos miocenos.
suprayacen en discordancia arenas finas a muyfinas de origen eólico. muybien selec­
cionadas, de color pardo amarillento pálido, las que han sido depositadas durante el
Cuaternario. Llegan 3 tener un desarrollo de hasta 2.15 m de espesor y presentan en la
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porción inferior laminacióndifusa de alto ángulo (Fig. 2). Aproximadamentea los 50 cm
desde el contacto inferior irregular, se encuentran intercalados restos culturales, rela­
cionados con elementos esqueléticos con diferentes grados de articulación. corres­
pondientes fundamentalmente a mamiferos. Estos restos pueden vbservarse dispersos
en una franja de hasta 1 m de espesor. En los últimos $0 cm del sector superior, se
desarrolla el suelo actual.

REFERENCIAS TOPONÍMICAS E HISTÓRICAS

El topónimo Chillhuépresenta distintas acepciones y grafías. Vúletin (1978),lo
interpreta como “donde hay chille”, un tipo de gaviota que segúnel autor visita los
valles bajos de La Pampa,y discrepa al mismo tiempo con la denominación “Nueva
Chile” que le diera Namuncurá, que era chileno. De esta manera no sólo se desautoriza
el topónimoadjudicado al lugar por el citado cacique, sino quelo descalifica aludiendo
a la extraterritorialidad que le adjudica. Con respecto a dicha interpretación Piana (1981),
aclara que “Nuevo Chile”, término que también usó Calfucurá en sus misivas a J. M.
Rosas, no es un recordatorio de su lugar de origen sino la expresión de un problema
geopolítico, o más específicamente una señal de dominio territorial.

Vúletin (1978: 88) indica además otras etimologías: “lugar donde hay mal olor”
(Fernández 1960):“mal olor de las personas” (Fernández 1960); “recado nuevo” (Puch
1935); "lugar de Chile” (Tello 1958), “donde hay gaviotas” (Stieben 1966). Para Piana
(1981) se trata de un zootopónimo compuesto, del cual una grafía más correcta sería
Thili-hué, dado quethili es la denominación usada para un pajarillo renegrido, semejan­
te a un tordo, con una mancha amarilla en el ala, por lo que, de acuerdo a este autor, el
topónimo debe ser entendido como “donde hay thilis”. Entre las grafías halladas figu­
ran: Chilvé usado en 1878por Levalle (Vúletin 1978): Chilhué (Dillón 1882); Chillué
(Geología y Minas,Instituto Geográfico Militar 1911); Chill Hué (Stieben 1966), Cilhué
(Barros 1957); Chiloé (Olascoaga 1974); Chilihué (Zeballos 1981). Eneste trabajo usa­
mos la denominación Chillhué.

Son importantes las referencias etnohistóricas que mencionan a la Laguna de
Chillhué como asentamiento pricipal del cacicato Curá, considerado como nudo de
articulación de las rastrilladas que conectaban la pampa bonaerense con la travesía del
desierto pampeano yconducían hacia los pasos cordilleranos para ingresar al territorio
chileno. Dicha laguna dista unos 50 km haciael oeste de Salinas Grandes, lugar clave
para el aprovisionamientode sal, y en el cual confluían diferentes etnias. El llamado
“Caminode los Chilenos” que incluía a ambas. constituía una vía estratégica de despla­
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zamiento en el mundo indígena: “Dos grandes cacicatos controlabancasi todala región
de las llanuras: el de los ranqueles, que dominabael centro y norte de la actual provincia
de La Pampa.y el de las Salinas Grandes.que controlabael oeste bonaerense - el Carhué
- y los valles sudorientales de La Pampa” (Mandrini 1985:220). En los mapascatastrales
ilustrados por Vúletin (1978). las Salinas Grandes aparecen bajo las denominaciones de
Salina Vuta Chadihué y Salina Marimamuel. Por otro lado. Olascoaga (1974:178) mencio­
na estas salinas como ubicadas 16 leguas al oeste de Carhué y las describe como un
“inmenso depósito y criadero de sal de comer. que durante siglos han explotado sólo
los indios, por haber sido hasta hoy sus únicos dueños(...) Los indios de todos los
extremosdel desierto que hasta hoy hemostenido abandonados,venían a proveerse en
Salinas Grandes de este elemento tan indispensable a la nutrición del hombre.(...) En
todo el sur de ese país no se consume desde tiempo inmemorial otra sal que la de Salinas
Grandes(...)”.

A partir de la década de 1780 comienzan a desarrollarse contactos periódicos a
través de distintas expediciones organizadas para proveerse de sal e intercambiar pro­
ductos con los grupos indígenas instalados en Salinas Grandes. El motivo principal de
estos viajes era el aprovisionamientode sal tanto para el consumo humano comotam­
bién parala incipiente industria de los saladeros y la exportación de cueros. De esta
forma, en 1778 el Virrey Juan José Vértiz decide organizar una expedición a Salinas
Grandes para proveerse del vital elernento. además de ordenarel reconocimientode la
zona y de los caminos de acceso. Este viaje estuvo a cargo del maestre de campo Don
Manuel Pinazo, junto con el capitán Juan de Sardens (de Angelis. 1969: 241) y fue
llevado a cabo en 1781. Hacia 1810 el comercio de sal entre Salinas Grandes y Buenos
Aires estaba mejor establecido.

En 1811el coronel Pedro Andrés García emprende una expedición de reconoci­
miento a las Salinas Grandes. En susrelatos de viaje, deja muy en claro la importancia
estratégica de este paraje, al cual acudían grupos étnicos de diversas procedencias
(Pampas, Ranqueles. cordilleranos), para aprovisionarse de sal. Relata las disputas por
la posesión de las Salinas. especialmente por parte del cacique ranquel Carrupilun. En la
jornada del 24 de Noviembre se aventura hasta un paraje que llaman los Manantiales.al
oeste de las Salinas, en cuyo rumbo describe una serie de pequeñas lagunas de agwa
dulce. comunicadasentre sí. hasta llegar a una de mayor caudal conaltas barrancas de
lierra que miran al nordeste. Si bien no la nombra. es posible que se trate de la Laguna
de Chillhué. tanto por las características reseñadas como porla abundancia de recursos
que describe "pasé(...) a reconocerla laguna en su circunferencia. No es fácil penetrar

los espesos bosques quela circuyen (...). Son muchas yrepetidas las lomas y colinas
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(...) y sus montes vecinos. Abundan estos de muchos y muy gruesos algarrobos,
chañares, árboles llamados sombra detoro (...). Hay muchos arbustos con fruta silves­
tre. que sazonada comenlos indios.(...) Hay otras muchas yerbas aromáticasy flores.
(...) se descubre un abra con excelentesvistas (...) hasta las barrancas altas de la tercera
laguna donde se halla una toldería (García 1976: 95).

Existen diferencias entre los etnógrafos respecto a la denominación delos gru­
pos de poblaciones que habitaban la zona de las Salinas Grandes y Chillhuéhasta fines
del siglo XVIII (araucanos,tehuelches septentrionales, pampas). También surgen gran­
des dificultades para la identificación ética de dichos gruposa partir del análisis de las
fuentes históricas, y de la imposición de identidades, temática que autores como Nacuzzi
han intentado desentrañar. Es así que se habla de los indios de las Salinas y sus
caciques, diferenciándolosde los indios de las Sierras al mando del cacique Calpisqui,
quienes mantenían estrechas relaciones entre sí. Más-hacia el oeste de las Salinas se
ubicarían los ranqueles. (Nacuzzi 1998,caps. 2 y 3, destacados enel original).

La Laguna de Chillhué cobra mayor importancia a partir de los años 1834 - 1835
en que aparece en el lugar el cacique Calfucurá proveniente de Chile. La zona fue
elegida por los caciques Calfucurá y Namuncurá como base de sus actuaciones durante
más de 40 años (1834 - 1878). “El Señorío de Salinas Grandesse situaba en los límites de
la provincia de La Pampacon la de BuenosAires. Su cacique principal fue Calfucurá,
quieninicia en las pampas el linaje (Kuga) de los Piedra (Curá) y a quién sucedió su hijo
Namuncurá” (González 1981:141). Según Zeballos (1981), en 1835 una tribu vorogana
recibióla visitade una caravana de más de 200 mercaderes chilenos. El cacique vorogano
Rondeaulos recibió con hospitalidad puesto que estos intercambios comerciales eran
comunesy largamenteesperados. Zeballos (1981:31) dice “La presencia anual de cara­
vanas chilenas despertaba emociones de acontecimiento nacional, porque traían noti­
cias de los araucanos del occidente y del oriente de los Andes, de sus contiendas
internas, de sus santos alzamientos contra la codicia del cristiano, de sus reveses y de
sus victorias”. Según algunas fuentes históricas. a partir de 1834 —1835, el cacique
Calfucurá, proveniente de Chile, se establece en Chillhué, desplazando (en formavio­

lenta según ciertas versiones) a un grupo vorogano al mando del cacique Rondeau, en
el Médano de Masallé. Calfucurá continúa establecido allí hasta 1873 en que muere y lo
sucede su hijo Namuncurá de 62 años. quién es obligado a evacuar la zona en 1878.

Conrespecto a Chillhué, Piana (1981:56) indica: “El paraje fue la capital del
cacicazgo de Salinas Grandes(...). Llegó a ser el lugar de mayor importancia demográfi­
ca y política de los araucanos.(...) En este paraje confluían las mayores rastrilladas”.
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FIGURA 1

Esquema de cadena trófica local (humedal del Paraná inferior)
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FIGURA 2

Valores isotópicos de presas y humanos (1100-680 años AP.)
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Valoresisotópicos de presas y humanos del humedal del Paraná
FIGURA 3
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FIGURA 5

Valores isotópicos de cazadores-recolectores y sus presas.
Humedal del Paraná (1100-680años A.P.)
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FIGURA 6

Valores d'*C (apatita y colágeno) en muestras humanas.
Humedal del Paraná. Centro-Este de la región pampeana
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